EL ENCUENTRO

Personajes:   Marina                    Federico



Josefina                  Agustín

                   Andrés                    Adriana

                   Mauro (mozo)

Acto único

Escena 1

Hay un foco iluminando la punta izquierda del escenario, en la que se ve una silla, con una mesa al lado en la que se encuentra un teléfono. Hay otro foco iluminando la punta derecha del escenario. En el centro del escenario tiene que haber tres mesas chicas con dos sillas cada una pero no se utilizarán hasta la escena dos)

(Entra Agustín por la punta izquierda del escenario, está vestido con un vaquero y una remera. Se sienta en la silla, levanta el tubo del teléfono, disca un número y espera. Se oye un celular y donde está iluminando el foco izquierdo entra Marina con el celular en la mano y apunto de atender. Está vestida con una vaquero, una abrigo y una bufanda)

Marina.–Hola ¿quién habla?

Agustín.–Hola Marina. Habla Agustín. Hace diez años íbamos juntos al Suárez  

           ¿te acordás de mí?

Marina.–Mira si me voy a olvidar de vos. Todavía me acuerdo del día que le 

 pusiste cascola en la silla al profesor y se le rompió el pantalón y 

 también cuando rompiste el vidrio, tenías terrible cara de santo y

 parecías tan tranquilo que nadie te creyó, por eso culpaban a Gustavo.

 Aunque hayan pasado diez años esas cosas no se olvidan.

Agustín.– Esas cosas las hacía antes. Parece mentira que haya pasado tanto 

  tiempo. Te llamaba porque hace un par de años me fui a España...

Marina.–Sí, algo me enteré.

Agustín.–Ahora volví y quería saber si me podías ayudar a reunir a los   

  chiquilines, así charlábamos un poco.

Marina.– La realidad es que desde lo que pasó y desde que te fuiste no nos

   vimos mucho más.

Agustín.– Igual me gustaría intentar. Ni siquiera tenía tu teléfono pero

  fui a hasta tu casa y una vecina me dijo que te mudaste hace un par de

  años y me pasó tu celular.

Marina.–Me mudé hace un par de años, es verdad. Voy a ver si Fede, mi

  hermano, tiene algunos teléfonos y después hablamos.

Agustín.–Bueno ¿tenés mi teléfono?

Marina.–Sí, lo tengo en el celular

Agustín.–Bueno, chau

Marina.–Chau, no vemos

(Los dos cortan y el foco del lado izquierdo se apaga mientras que el otro sigue iluminando a Marina mientras ella disca para llamar de nuevo. Mientras Marina habla la silla se cambia al otro lado de la mesa y sobre esta se coloca una mantel y un florero. El teléfono se cambia de lugar pero se queda sobre la mesa)

Marina.– Hola ¿Fede?


  A ¿no?


  ¿Pero como que ahí vive otra familia?


  ¿Sabe qué? Tiene razón me debo haber equivocado, disculpe.

(Corta la llamada y disca de nuevo espera un rato como si alguien estuviera hablándole)

            ¿Pero qué es esto? Me debo haber equivocado de nuevo y siempre es

  el mismo verso ”El número que usted disco no existe o está fuera de 

  servicio, solicite asistencia en informes de guía”. Esa grabadora me 

  tiene cansada.

Escena 2

(Corta y disca de nuevo, suena un teléfono. Se prende de nuevo el foco izquierdo y entra Federico vestido con un pantalón, un buzo o remera, una campera en la mano <como si estuviera pronto para salir> y un reloj)

Marina.– Hola ¿Fede?

Federico.– Sí, ¿cómo estás Mari?

Marina.– Te quería llamar y me equivoqué de número y después me daba que

    no existía el número que había discado.

Federico.– Siempre la misma distraída.

Marina.– Che! No soy tan distraída. Llamaba para decirte otra cosa.

Federico.– ¿Qué?¿Qué pasa?

Marina.– ¿Adiviná con quién hablé?

Federico.– Dale, no te hagas rogar que me agarraste saliendo y estoy apurado.

Marina.– Me llamó Agustín.

Federico.– Andá ¿y qué cuenta?

Marina.– Me dijo que hace poco llegó de España y quiere reunir a todos los

   chiquilines
para reencontrarnos.

Federico.– Pa’ , que bueno.

Marina.– Aunque no nos hablamos desde lo de Fabiana, yo también creo que

    nos haría bien reunirnos y hablar.

Federico.– Bueno, tengo que cortar (mira el reloj)

Marina.– Pará, te quería pedir los teléfonos de Adriana, Josefina y Andrés.

Federico.– Creo que los tengo. Dejá que yo los llamo.

Marina.– Bueno cuando sepas algo llámame.

Federico.– Bárbaro, chau.

Marina.– Ah, me olvidaba, hablé con mamá y me dijo que la tenías que llevar al

   doctor mañana a las 17:00.

Federico.– ¿A estas alturas de su vida no se anima a ir sola?

Marina.– Ya sabés lo nerviosa que se pone, acordáte y pásala a buscar por

    casa. Nos vemos.

Federico.– Está bien, chau.

(Los dos cortan y los focos se van al centro)

Escena 3

(Entra Andrés por la izquierda con un pantalón y una camisa verde. Se acerca a una de las mesas, se saca la campera <en el bolsillo de la cual está el celular>, la apoya en el respaldo de una silla y se sienta. Se acerca desde el lado derecho del escenario, a Andrés, Mauro -el mozo- que está vestido con un vaquero, una remera blanca y una cartelito con el nombre. Mauro tiene acento cordobés al hablar.)

Mauro.–¿Le traigo algo?

Andrés.–Un café, por favor

Mauro.–Ya se lo traigo

(Mauro sale por el lado izquierdo a buscar el café. Suena un celular y Andrés saca el suyo de la campera y atiende)

Andrés.– Hola ¿quién habla?


    A sí, Tota ¿cómo anda?


    Yo bien, por suerte ¿qué precisaba?


    ¿Cómo que Pupy no le come?


    ¿Qué le dió?


    ¿Zanahorias? Si yo le dije que le iban a caer mal.


    Si señora, pero es un perro, no un conejo


    No, no importa que sea chiquito y blanco no tiene nada que ver. 


    Bueno, cálmese, cálmese. Dele la comida que yo le había dicho y más

    tarde paso por su casa.

    Bueno, hasta luego.

(Se acerca Mauro con el café a la mesa)

Andrés.–Gracias (Levanta la taza y se le vuelca el café en la mesa)Ah!

Mauro.–Deje señor, yo limpió la mesa ¿está nervioso por algo?

Andrés.–En realidad sí. Me voy a encontrar con unos amigos que hace diez

 años que no veo

Mauro.–Que bueno. Yo soy argentino sabe, de Córdoba, hace seis años que 

vivo acá. Vine buscando trabajo, conocí a mi mujer, me casé y ahora 

tengo una hija pero daría cualquier cosa por ver a mis amigos de nuevo.

Andrés.–Entonces supongo que tengo suerte

Mauro.–No se imagina cuanta (se de vuelta para irse)

Andrés.–¿No me traés otro café?

Mauro.–Ya lo traigo.(se va)

Escena 4

(Andrés sigue leyendo en la mesa y llegan Josefina y Federico. Cuando llegan a la mesa Andrés se para.)

Andrés.–Hola!!(abraza a Josefina y después a Federico)¿Cómo andan?

Josefina.–Bien

Federico.–Por suerte bien

Josefina.–Tenía miedo de llegar y no encontrar a nadie. Por suerte me encontré

  con Fede en la puerta

Andrés.–Yo llegué hace un rato, de repente le entendí mal la hora a Marina

 cuando me llamó, igual me entretuve leyendo. Siéntense

(Josefina se sienta y Federico busca una silla en la mesa de al lado)

Federico.–(Mira hacia el lugar por donde vinieron él y Josefina llegaron) Ahí 

   vienen Marina, Adriana y Agustín.

Josefina.–(Los mira)¡Qué alto que está el petiso!

Federico.–Si no hubiera crecido en estos años se quedaba petiso para siempre

Agustín.–¡Qué suerte que pudieron venir todos!

 (Se acercan Agustín, Marina y Adriana a la mesa y saludan a los que estaban sentados y les preguntan como están etc... )

Adriana.–La verdad que esto de reunirnos lo tendríamos que haber hecho antes

          ¿no les parece?

Marina.–Lo importante es que a pesar del tiempo y de todo lo que pasó, acá estamos

(Agustín acerca sillas a la mesa y Federico lo ayuda. Federico se sienta y Agustín luego de acercarle la silla a Adriana se sienta al lado de ella)

Mauro.–(Se acerca con el café de Andrés) Acá está su café ¿quieren ordenar

algo más?

Andrés.–Yo ordené cuando llegué pero pidan ustedes ahora

Adriana.–Yo quiero una Coca-Cola

Agustín.–Yo también

Josefina.–Yo quiero una Sprite

Federico.–A mi traéme una cerveza

Marina.–Yo quiero otra Coca

Mauro.–Así que son 3 Cocas, una Sprite y una cerveza ¿no?

Adriana.–Sí, creo que sí

(Mauro se va)

Adriana.–Y ¿qué hicieron estos años? Vos Jose querías ser maestra ¿no?

Josefina.–Sí, pero terminé en la facultad de Derecho estudiando abogacía. 

             Siempre me decían que era una defensora de casos perdidos y 

    terminé por defenderlos en serio.

Agustín.– ¿Y cómo te está llendo?

Josefina.–Hasta ahora me fue bastante bien y creo que en dos años me recibo.

    Así que si más adelante necesitan a una abogada llámenme.

Federico.–Mira que bien, tan haragana que eras en el liceo y ahora vas a ser 

   abogada

Josefina.–Son vueltas que da la vida (mira a Federico) ¿vos no ibas a ser 

     ingeniero?

Federico.–Estoy en camino. La ingeniería siempre me gustó. Desde chico quería

     arreglar las rutas porque cuando me iba para algún balneario de

     vacaciones el auto saltaba o se quedaba trancado en los pozos. Así 

     que voy a ser ingeniero vial.

Andrés.– Que rutas, ni balnearios, lo que siempre te gustó fue no caminar, 

  
    si tenés la facultad a tres cuadras de tu casa

Federico.–No, en serio. Mi primo tiene una empresa y mientras me recibo

   trabajo ahí. La que me sorprendió fue Mari, siempre tan seria y

   terminó organizando fiestas.

Marina.–En realidad nunca fui tan seria, tímida puede ser

Adriana.–¿En serio organizas fiestas?

Marina.–Sí, hace un par de años empecé con una amiga y su madre a planear


 eventos chicos y ahora tenemos nuestra propia empresa

Andrés.–No debe haber trabajo más divertido que el tuyo. Vivís de fiesta en 

 fiesta y te pagan por hacerlas

Marina.–Puede ser que sea muy divertido, pero de vez en cuando unas 

 vacaciones son necesarias

Agustín.–(Mira a Adriana)Y vos ¿qué hacés?

Adriana.–Yo estoy estudiando medicina. Quiero ser pediatra.

Josefina.–Nunca me pareció que te gustaran mucho los niños

Adriana.–A mí tampoco, pero una amiga tiene un hijo y cuando estaba enfermo 

    yo me quedaba con él mientras ella trabajaba. Después me encariñé  

    pila con él y empecé a ayudar a la madre con los cumpleaños y me dí 

    cuenta de que me encanta estar con niños. Aparte son mucho más 

    fáciles de tratar que los adultos.

Marina.–Eso es verdad. En las fiestas los chiquilines se divierten siempre y los 

adultos son mucho más complicados

Mauro.–(Se acerca a la mesa)Traje las bebidas, disculpen que demoré pero 

tuve problemas con la heladera

(Reparte las bebidas y se va)

Federico.–(Con voz de pícaro)Yo quisiera saber que hizo Tin-tin en España

Agustín.–Hace diez años que nadie me dice Tin-tin, parece mentira.

Andrés.–Antes te enojabas si te decíamos así y ahora no decís que lo 

 extrañabas

Agustín.–Son esas cosas que molestan y cuando no están se extrañan. En


  España estudié de todo pero nada me gustaba y pensé que si iba a 


  pasar mi vida trabajando en algo por lo menos me tenía que gustar.


  Así que me hice escritor y resultó que a la gente le gustaron mis libros,


  supongo que tuve suerte

Andrés.–Yo, lo crean o no, voy a ser veterinario. Pero a veces me preocupan

   más los dueños que los animales. Hoy sin ir más lejos, me llamó una

   señora del barrio que tiene un perro de esos que hay que cuidar pila 

   porque se les cae el pelo y todo eso.

Federico.– Esa es una de las razones por las que en vez de comprarme un 

      perro me compré una planta. No tendría tiempo para cuidarlo bien.

Andrés.– El problema con esta señora no es el tiempo, es que todos los días le

    da una comida distinta al perro y después se pone nerviosa porque no

    le come. Y si fuera el perro antes de aguantarme esa mujer como 

    dueña me parece que me escapo.

Josefina.–(Con un tono triste y melancólico) A Fabiana le encantaban los

     animales.

Andrés.–A decir verdad es un poco por ella que lo hago. Es mi manera de 


   recordarla.

Adriana.–Yo siempre me sentí culpable por lo que pasó. Me tendría que haber 


  dado cuenta que no estaba bien

Agustín.– Fue horrible perder así una amiga.

Marina.– Desde que nos separamos no dejo de pensar en ella

Federico.–(Llamando a Mauro algo nervioso)Mozo!!(Se dirige a sus amigos)¿Les

             pido lo mismo?

Mauro.–¿Querían algo más?

Federico.–Sí, traenos lo mismo que te pedimos antes.

(Mauro asiente con la cabeza y se va)

Marina.–Fede, pedir más bebidas no va a desaparecer el recuerdo de Fabiana.


 Pasamos diez años sin hablar de esto y creo que fue demasiado tiempo, 

¿no te parece que ya es hora?

(Los otros se sienten un poco incómodos)

Federico.–Si querés hablar de ella está bien. Lo que me mata es que Fabi se 

   murió por culpa mía. Ustedes eran sus amigos, pero ella era mi novia y 

   no me dí cuenta de nada hasta que fue demasiado tarde

Agustín.–(Dirigiéndose a Federico)No fue culpa tuya, ni de Adriana, ni de

 
  ninguno de nosotros. No descubrimos que se drogaba porque ella


  nunca nos dijo nada y se escondió. Sabía que ibamos a ser los primeros


  en apartarla de eso.

Adriana.–Agustín tiene razón. Por culpa de las drogas perdimos una amiga y 

            nos separamos hace diez años, al menos nos sirvió para no caer en


  lo mismo.

Josefina.–(Muy triste y con lágrimas en los ojos)Después de tanto tiempo es


   increíble como la extraño.

Mauro.–(se acerca y reparte las bebidas)¿Algo más?

Andrés.–Sí, (hablándole a los otros) él también perdió sus amigos. Aunque no 

   para siempre están lejos y estoy seguro que los extraña tanto como

   nosotros extrañamos a Fabiana. Tráete algo para tomar.

(Mauro busca un refresco y vuelve. Todos se paran)

Andrés.–Les quiero proponer un brindis por los amigos. 

Agustín.– Por los que ya no están y por los que estarán para siempre.

Todos.–Salud

Federico.–Ahora estamos juntos y eso es lo más importante.

(Se ven sonrisas en las caras de todos y se apaga la luz.)
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